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Comportamiento de cultivares de soja
de segunda en siembras tardías en
Oliveros, campañas 2005/07.
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Los sistemas productivos agrícolas que inclu-
yen en su rotación el doble cultivo de trigo-soja
de segunda, encuentran en éste último cultivo una
disminución del rendimiento debido al retraso de
su siembra respecto a épocas óptimas. Si bien ac-
tualmente la siembra de la soja de segunda se rea-
liza ni bien comienza la cosecha de trigo (desde
fines de noviembre), es factible que la ocurrencia
de diversas circunstancias provoque el retraso de
la misma, a saber:

� sequías intensas durante diciembre

� fallas en la germinación

� pérdida de stand de plantas (plagas, granizo)

� el doble cultivo maíz – soja

Estas circunstancias provocan que la finaliza-
ción de la siembra del cultivo sea durante el mes
de enero, correspondiendo a una siembra tardía
de soja (después del 10 de enero).

El  rápido acortamiento de los días provoca una
menor duración de los distintos subperíodos fe-
nológicos (Bodrero, M. L. et al 2000). La floración
y el llenado de los granos ocurren en un  ambiente
menos favorable donde los días son más cortos y
la temperatura e insolación son menores como
consecuencia de ello se registra:

� menor número de nudos por planta

� disminución del área foliar

� acortamiento del período de establecimien-
to de los destinos y del llenado de granos

� heladas tempranas que interrumpen el ciclo

� enfermedades de fin de ciclo y roya de la soja

� actuaría como una “franja trampa” para chin-
ches, ya que hay una disminución de la oferta de
alimento dado que las fechas tempranas y ópti-
mas ya  están finalizando su ciclo.

Trabajos realizados en USA han determinado
que la reducción del rendimiento se debe a un
menor número de semillas/m², y éste esta signifi-
cativamente correlacionado con la tasa de creci-
miento del cultivo durante R 1 – R 5 y R 5 – R 7 y
con la duración de dichas fases. También se ob-
servaron diferencias en la eficiencia del uso de la
radiación entre GM. (Egli et al., 2000).

El conocimiento del comportamiento de los
cultivares (cvs) en fechas de siembra extremas bajo
condiciones de fototermoperíodo límites (días mas
cortos y menores temperaturas durante el llenado
de los granos) para el cultivo es de vital importan-
cia a la hora de elegir el o los cvs a utilizar. En
trabajos anteriores sobre esta temática ya se ha
mencionado que no todos los cultivares dentro de
un mismo grupo de madurez (GM), y más aún entre
GM, responden de la misma forma.

Objetivos

� evaluar el rendimiento, características agro-
nómicas y fenología de cultivares (cvs) de soja
pertenecientes a los GM II, III, IV (semiprecoces),
V Determinado e Indeterminado, VI y VII (semi-
tardíos).

� identificar comportamientos diferenciales de
los cultivares a través de las distintas campañas y
detectar aquellos que mejor se adaptan a los am-
bientes que se generan en siembras tardías.
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Materiales y métodos

Los ensayos se realizaron en el Campo Experi-
mental de la EEA Oliveros INTA (32º, 33’). Se utili-
zaron los cultivares participantes en la Red de En-
sayos Comparativos de Rendimiento de Soja (REC-
SO), GM II, III, IV, V, VI y VII.  Para cada GM se
realizó un ensayo cuyo diseño fue en bloques com-
pletos al azar siendo tres el número de repeticio-
nes.

Las siembras se realizaron el 20/1/05, 19/01/
06 y 4/1/07, con una sembradora experimental de
cinco surcos adaptada para siembra directa. El es-
paciamiento entre surcos fue de 0,52 m entre hile-
ras. El largo de las parcelas fue de  6 metros.

 Los suelos donde se realizaron los ensayos
están caracterizados como Argiudol típico serie
Maciel. Los lotes donde se implantaron  los ensa-
yos cuentan con más de 30 años de agricultura
continua, no obstante  la productividad es consi-
derada buena por el manejo que se viene reali-
zando: rotación con gramíneas, siembra directa en
los últimos 9 años y con aplicaciones de fertili-
zante en las gramíneas.

En los gráficos de la Figura 1 se detallan las
precipitaciones decádicas y la evapotranspiración
durante el ciclo para un cultivar de GM V  (calcu-
lada con los registros de ETP de Oliveros, por Pen-
man). Esto permite observar la intensidad de la
demanda atmosférica del año y los períodos de
sequía (lluvias menos ETC).

Se analizaron los rendimientos de las tres cam-
pañas. En este análisis participaron sólo aquellos
cultivares (genotipos) que estuvieron presentes en
las tres campañas (ambientes) (Tabla 1).  Se reali-
zo un análisis de la interacción genotipo-ambien-
te utilizándose el modelo AMMI 1 (modelo de efec-
tos aditivos e interacción multiplicativa), que utili-
za una sola componente principal para modelar la
interacción. Este modelo de análisis de ensayos
multi-ambientales es útil porque resumen en un
solo gráfico una gran cantidad de datos. Aquellos
genotipos que presentan valores de CP1 cercanos
a 0 son interpretados como adaptados a los am-
bientes ensayados o que poseen menor contribu-
ción en la interacción cultivar-campaña. Sobre el
eje x del gráfico se presenta un ranking del rendi-
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mientos medios de las tres campañas de todos los
cultivares.

En las Tablas 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 se indican los
cultivares participantes en cada campaña con su
respectivo rendimiento y PMS (expresado al 13,5
% de humedad). Además, se realizaron las siguien-
tes determinaciones para la campaña 2005/06: días
desde emergencia (E) a inicios de floración (R1);
de R1 a inicio del crecimiento lineal de las semi-
llas (R5) y  de R5 a madurez fisiológica (R7), Peso

de 1000 semillas (PMS), altura de plantas a la co-
secha y vuelco (1= sin vuelco; 2= inclinadas, 3=
inclinadas y algunas volcadas, 4= volcadas y al-
gunas inclinadas y 5= todas volcadas). La cosecha
se realizó con cosechadora experimental de par-
celas.

Para cada campaña se realizó un análisis de la
varianza y se aplico el test LSD de comparación
de medias para rendimiento y PMS que compren-
dió a la totalidad de los participantes de cada GM.
También se realizó un análisis de la varianza y se
aplico el test LSD de comparación de medias para
rendimiento (Figura 2), PMS y Nº de semillas/m2

(Figura 3) de los cinco (5) cultivares con más alto
rendimiento dentro de cada GM, en cada campaña.

Resultados

Como se puede apreciar en la Figura 2, los ren-
dimientos de soja entre campañas y entre GM den-
tro de cada campaña fueron muy disímiles.

En la campaña 2004/05 se obtuvieron rendi-
mientos elevados para una fecha tan extrema de
siembra, los mismos oscilaron entre los 2.400 y
2.800 kg/ha (Figura 2). En ésta campaña no se pre-
sentaron diferencias de rendimiento estadística-
mente significativas entre GM.  Estos elevados ren-
dimientos se deben a una muy alta fijación del nú-
mero de destinos para la época de siembra, que
oscilo entre 1900 (GM V indeterminado) y 1600
semillas/m2 (GM IV Largo) (Fig. 3). Tampoco hubo
diferencias estadísticamente significativas en el nº
de semillas/m2.

La campaña 2005/06, con similar fecha de
siembra respecto a la anterior,  presentó rendimien-
tos muy inferiores.  Solamente se destacaron los
GM IV Largo y VI que rondaron los 2000 kg/ha.
Esto sucedió debido a la formación de un muy  bajo
nº de semillas/m2 para todos los GM.  A pesar de
las favorables condiciones ambientales acaecidas
durante el llenado de los granos solo hubo una
compensación parcial del rendimiento por aumen-
to del PMS.

Por su parte la campaña 2006/07, con una fe-
cha de siembra de principios de enero, presenta
valores de rendimientos muy elevados  dentro de
las fechas consideradas tardías. Existieron diferen-
cias significativas en rendimiento, donde el GM
IV Largo con un valor medio de 3814 kg/ha se di-
ferencio estadísticamente del resto de los GM. Tal
rendimiento es muy común de obtener en fechas
óptimas en la zona de influencia de la EEA INTA
OLIVEROS. También se obtuvieron buenos rendi-
mientos con los GM VI, V determinado e indeter-
minado y IV Corto, los cuales no se diferenciaron
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estadísticamente entre sí. Tales rendimientos se
basaron en un elevado nº de semillas/m2  para la
fecha, alcanzándose valores medios superiores a
las 2000 semillas/m2  en los GM IV Largo, V De-
terminado y VI (Fig. 3). Las condiciones climáticas
sin deficiencias hídricas  durante la formación y
llenado de los granos de esta campaña permitie-
ron un elevado nª de semillas/m2 y un elevado PMS
en todos los GM (Fig. 3).

En las figuras 4 y 5 se muestra sobre el eje X el
rendimiento promedio de los cvs en Kg/ha, siendo
el valor 2455 y 2377 (línea de corte) el rendimien-
to promedio de los cvs semiprecoces y semitar-
díos respectivamente de las campañas evaluadas.
En la Figura 4 se observa que el cultivar A 4910
RG posee el mayor rendimiento con una baja in-
teracción con el ambiente (campaña), por lo tanto
presenta muy buena estabilidad del rendimiento,
también se debe destacar el comportamiento de
otros cvs como ser TJ 2049, SA 4900, DM 50048
y Areco 4550, los cuales están por encima de la
media y con bajos valores de interacción con el
ambiente. Dentro de los cvs semitardíos, la Fig. 5
muestra nítidamente el buen comportamiento del
cv A 6126 RG, seguido por Champaquí 540 y NA
5485 RG, exhibiendo  valores de rinde por encima
de la media y con baja interacción con el ambiente.

En todas las campañas los cultivares alcanza-
ron el índice de área foliar critico (IAF 95 %) antes
del inicio del llenado de los granos.

Las heladas agronómicas (5 cm. sobre el nivel
del suelo) ocurridas durante los días 25, 26 y 27
de abril de 2005, del 20 al 23 de mayo de 2006 y
del 17, 18 y 19 de mayo de 2007 produjeron de-
foliación de diferente intensidad según los cvs, afec-
tando principalmente a los GM VI y VII en todos
los años y también al GM V en el año 2005. Todos
los cvs semiprecoces en todas las campañas cul-
minaron su ciclo previo a las heladas.

La elección del cultivar a utilizar en siembras
tan extremas (fines de enero) debe estar basada en
el conocimiento de características agronómicas
esenciales del mismo, como ser: elevado rendi-
miento, estabilidad en el rendimiento, que com-
pleten su ciclo antes de las heladas tempranas (en-
tre el 6 y el 13 de mayo. Tabla 10), produzcan una
estructura de cultivo que le permita alcanzar el
IAF

95%
 antes del inicio del llenado de los granos y

finalmente una adecuada altura de inserción de
las primeras vainas que permita una recolección
total de las vainas producidas. Por un lado aque-
llos cvs de ciclo más largo que completan su ciclo
entre las fechas mencionadas anteriormente de
ocurrencia de heladas tempranas, poseen una
mayor plasticidad respecto de los cvs de GM III y

IV, ya que ubican la floración y llenado de granos
pasando los habitualmente comunes períodos de
déficit hídrico desarrollados durante febrero que
coinciden con el período vegetativo del cultivo.
Por otro lado, también se pueden obtener eleva-
das productividades con la utilización de cvs de
los GM III y IV en circunstancias especiales como
ser: suelos de alta productividad con el perfil re-
cargado, napa freática cercana a la superficie y/o
abundantes y regularmente bien distribuidas pre-
cipitaciones que proveen de agua al cultivo du-
rante buena parte del crecimiento del mismo  (Bo-
drero, M. L. 2002).

Del análisis de las Tablas 2 al 9, se desprende
que en fechas de principios de enero y en años
con buenas condiciones ambientales, la obtención
de una buena estructura de cultivo lograda a tra-
vés del aumento de la densidad y con un espacia-
miento entre hileras no mayor a 52 cm permite
alcanzar elevados rendimientos con cvs pertene-
cientes a distintos  GM. Si bien los rendimientos
de los cvs de los GM II, III y IV son elevados para
la fecha en cuestión, el efecto del fototermoperío-
do sobre su crecimiento y desarrollo se traduce en
una escasa altura de plantas e inserción de las pri-
meras vainas (datos no presentados),  exigiendo a
la cosecha,  un corte a ras de suelo para evitar
perdidas de rendimiento.

Teniendo en cuenta las siguientes característi-
cas de los cvs evaluados en las tres campañas: el
crecimiento alcanzado, ciclo (seguridad de cose-
cha), el rendimiento y la interacción cultivar x cam-
paña, se recomiendan para siembras tardías los
siguientes cultivares:

GM III: SRM 3402.

GM IV Corto: A 4201 RG y A 4303 RG.

GM IV Largo: A 4910, SA 4990, ADM 50048,
TJ 2049 y Areco 4550.

GM V  Determinado: Champaquí 54 y NA 5485.

GM V  Indeterminado: RA 516, TJ 2055 y RA
514.

GM VI: A 6126, A 6411, RA 626 y Andrea 63.

GM VII: No hay materiales que presenten ren-
dimiento elevado con baja interacción cultivar x
campaña.
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